
NOTA:; UlBUOGRi\FJCi\S 

CRIADO, R\l'AEL; S. L:El concepto del pct:udo cn el Antiguu Tesulilll!Jllo, Pu

blicado en XVIII Semana Bíblica Español<.t (1957). lV!adrid, ln~{ilut(; 

Franci~ico Suárez. 1960, 45 pp. 

Enil"!.:: las ¡as numerosas comunicaciones y estudios que St..' pn:",cnL¡w en 
bs Semanas BíbJicZts () Teológicas anualmen[8 celebradas en España cun 
ejemplar constancia y asistencia de especialistas, res[tltan. comu siempre 
ccurrc en todos Jos Congresos científicos, aquéllos que por referirs.:: J te
mas clt.:: un interés más w1iversal o profundo que otros __ ~jn depreciar Jos 
m~cit0'; que todos ruccl<.1n tener_ revisten 111ft3 amplio interés ~' alcan?an 
por esü mismo mayor trascendencia. A esta catcgoda pertenece el lrab~ljo 

que n~sel1amosJ del P. Criado, v3liosa contribución a la Teología bíblica, L1na 
más que ~\gregar a Ias varia;.; realizadas por r;J prestigioso y erudito prorc
~(!r de Seta. Escritura en la Facultad Teológica de Cartuja. 

Avalora el estudio una selecta bibliografb, de unas 30 obras re!at¡,:a~ a 
la materia tratada. Va dividido en dos partes, que son como dos haces de 
IUl proyectados :-;obrc el terna; I, Lingüística, (p. 2-33) Y JI. A,>pccto hjstóri
co·rcligiot;o (p.34-49). 

Especial interés -aparte del primordial teológico- tiene para tI Filo
logía hebraica la J Po.ric, en donde se hace un estudio acabado, con opurtu
nos ejemplos de! texto sagrado, de los distintos términos que en la Bibliél 
hebraica desÍgnan el pecado. «La gran riqueza de vocabulario hrbrcu p;Jnt 
expresar la idc;1 de pecado C;j conocida), afirma con denuedo el. P. Criado; 
y después de demostrarlo prácticamente en ]a exposición y exégesis de (':-;;\ 
tcr_minoIogía, lo carrobera con e! siguiente cotejo, a modo de colofón a la" 
referencias aportadas a la terminología griega de la versión bíblica, «El 
vocabulario griego -dicc_ resulta pobre y defíciente para reproducir la 
enorme variedad el vocabulario hebreo de pecado: tmOS 10 voca'b_lcs f.:ric" 
gcs para más de 37 hebreos.» 

Es un dalo de extraordjnaria valía, que refuen::a nuestrn tesis, expues' 
ta en el traoajo que el lector habrá podido ver en el número precedente de 
esta MISCEBNEA, sobre la supuesta pobreza del hebreo bíblico1 elato que he· 
mos reservado para este lugar, como más adecuado. 

En la TI P;:¡rtc limita d <:lutor su bbor a {~eXaminRr :_llgunas .1ílnnac10· 
0;:5 \:orriGntes, tanio en ohras p\"opiamente de Historia comparada de 1:)~ 
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t-eligiones, comü en Teologías bíblicas, que recogen Jos resultados de eS3 

Historia comparada», Así perfilado el estudio en su conjunto, resulta muy 
compJcto e instructi\'o, como enfoc8do desde los dos n .. ejores puntos ele vis
ta para toda disquisj(.:ión científica _; y ciencia eS la Tcología!-: el lino 
güístico y el histórico, con el complemento, en este caso, del religioso. 

D{/vid GOl/zalo Mae::o 

GARCiA ¡'E LA FLE:\TE, OLEGARlO, 0, S. A.: Aspectos de la re.misiórl del pe
cado en el Antíguo Testamento. _ Publico en «La Ciudad de Dios).', 
vols, CI,XX-LXXI (1957-58), Real Monasterio de El EscoriaL 65 PP, 

'--- Los dio::es y el pecado el/ Babilo!lia, ~_ El E<.;coriaJ, 1961.-0211 pp. 
24 x 16 cm, 

La identidad de ~I'Jlor v evidente rdación en el tema nos mU8\'C a con
juntar ambo~ eStudios en nuestra r\!scña, no sin la adc(.'uada discrími
nación. 

Los siguientes epígrafes del primer trabajo dan una idea general de su 
desarrollo y contenido: 1. La misericordia de Dios CII /!l A. T. - JI. La mi
llericordia de Dio!.: .v el perdón del pecado. _ lIT. Disposiciones hwnlllw$ 
para la remisión del pecado. _ IV. Eficacia del perdón divino, La II y la 
nI parte van subdivididas en numerosos cpigrafes. 

El lema, como reconoce el autor, «es ele una complejidad considera
ble»), y de tal extensión que todo el An6guo Testamento -como también 
el Nuevü_ no es en definitiva, sino eJ memorial de la misericordia de Dios 
frente a la humanidad pecadora. «La historia religiosa de Israel se dcs~ 
urrolla encuadrada e-n el binomio: misericordia-pecado)). 

Se trata, pues, más bien que de un amplio capítulo ele TeolugiJ bí
blica, de un conspectus general de todo el A. Testamento, o una acerta
dísima y ríca selección del. mismo, ¡~ través del prisma del pecado, con 
Lodas las irisaciones y reflejos de la infinita misericordia divina. Atinadas 
observaciones del articulista sobre diversos aspectos escliturarios, qUé 

enriquecen el estudio, al par que las copiosas notas bíblicas, filológicas v 
I.'luclitas, al pie de las páginas, como corroboración y amplificacíón de lo 
expuesto, ponen de mamfiesto la vasta cultura que en esta rama, junto 
con la teológica, posee el autor. 

Hemos de alabar asimismo el constante estudio que se hace de la 1ec
l1:ínología emplead.:!, a través del léxico hebraico, lo cual confiere al ra
wnamíento un rigor y exactitud ideológico-verbal que no tendría de otro 
modo. No lTI<:>nos de 240 palabras o expresiones hebreas -muchas reite
radamente repctidas-, en núictos caractereS hebi"aicos, esmaltan el ar
ticulo, y debemos elogiar la extrcm;1da diligencia del autor en la compo~ 
skión tipográfica y revisión de las mismas, pues ni una sola errata hemos 
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scrprendido, ni en las consonantes nÍ en el dagé§ o el dbbólet, también 
llsados. (De pasada notaremos la errata comparativo, en -vez de compasi1'() 
de la pág, 34), Los que tenemos que ocuparnos también personalmente en 
tales menesteres sabemos el trabajo y atención que semejante tarea re
quiere, Esas voces hebreas tan insistentemente empleadas fonnan una 
terminología de la materia tratada. 

En suma, una excelente aportación al estudio de un tema de relevante 
lmportancia en la exégesis antiguotb;tamentaria, y un modelo de exposi. 
ción en su género. 

• * * 

Bien pertrechado el P. Guccía de "lfl FLlent~ de Teologia bíblica subre el 
pecado, considerado a lravés de todo el A. Testamento, y la misericordia 
de Dios que sobre ~I se proyecta, y con la valiosa ayuda bibUográfica utili
zada en Roma, donde pasó una temporada ad ¡lOe --pensionado por la Fun
dación Juan March-, acometió una empresa más ardua y nueva, y por 
t:nde más meritoria, como aportación histó6co-compar8.üva al estudio de 
las Religiones, con su magnífica monografía sobre l.os dioses -v el necado 
en Babilonia. Las numerosas fUentes ~~onsignada! en Ja Bibliografi~, casi 
un centenar de obras y estudios en las principales lenguas europeas. algu
nos de muy difícil o ünposible consulta en España, amén de Jos 163 nomo 
bres contenidos en el frulice 011omástico, Jrm fe de esa labor de estudiosa 
investigación en la Ciudad Eterna. 

En el breve prefaóo ,<Al 1cctof¡) expone el aulor con claridad y simpú
tjea modestia la importancia del tema. {(uno de Jos capítulos centrak's de 
la Historia de las Re!igioncs)), la abundancia ele textos penitenciales llega
dos hasta nosotros, abundantes estudios efectuados ((sobre el contenido re
]jgi.oso de tales documentos y algunos, en partíc.ular, sobre la idea misma 
del pecado», y, finalmente, su «aportación a la \'l..dgarización de estos 
temas en lengua castellana, recogiendo en síntesis 10 mucho que otros han 
dicho en numerosas publicaciones de con,)lllt~ difícil y penosa y, a \"eccs, 
inasequible para nuestros lecto'res». 

El interés principal se- orienta hacia el sector dc los bjblistas, princi
pales beneficiarios, toda vc~ que el asírio-babilcnista, rara avis en nUt~str.1 

patria, podria en todo caso acudir a Jos textos originales, pues dice el ::tu
tor: {{No escribimos par<-) especialistas)), Pero hay tambi0n pcrspecti\'as in
teresantes que se prestan al coteJo en otros campos, por ejemplo, las cu
riosas coincidencias que los dioses babilónicos presentan, en el concepto 
de sus adoradores, con el panteón griego. 

El esquema de la obra está delineado por Jos títulos de los siete capí
tulos que la componen: J Terminologia babilónica del pecado, II Re1jgión 
y pecado, nI El orden moral, IV La conciencia del pecado, V Consecuen
cias del pecado, VI La justicja de los dioses y el dolor del inocente, y 
VII Magia, religión y rnor81. 

La presente obra del docto agustino constituye una valiosa aportación 
a este. cIase de eSludios, expuesta con gran claridad, densidad, erudición 
~·-·de la buena y bien asjmilad<J, al revés de 10 que vemos en tantas 011'as--
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:) notable riqueza de perspectivas. De gran valor p~~ra toda persona culta, 
encierra una utilidad inestimable para el c;scriturista, pues a través de los 
,lJanoramas desarrollados se ve en el trasfondo del mundo bíblico todo un 
complejo de sugestivas coincidencias al par que radicales divergencias, de 
innegables anaiogías junto a diferencias abismales, cuya clara percepción 
y conocimiento enriquecen extraordinariamente la exégesis bíblica, 

Particularmente interesante a este respt":cto es el capitulo VI, en el que 
se exponen los cuatro poe-mas del «Job babilónico)), en relación con el líbro 
de Job de la Biblia, cronológicamente posterior a todos ellos. Cierto que, 
("(¡mo afirma Dhorme, citado por el ,mtor, la comparación entre aquellos 
y éste (pruebo. hasta la evidencia que el. libro de Job es independiente ele la 
composición babilónica»; pero, como atinadamentc apunta el P. G_~l de 
la Fuente, hay razones para admitir una cierta dependenCia, más bien ex~ 

terior, consistente en semejanzas materiales de pensamientos y de cxpre· 
skm, a través de la tradicción cananeo-fenicia)} (pJ83). Nosotros más bien 
pensaríamos en una infJuencin, dentro de Jos límites indicados, como tal1l

bjén en cuanto al armazón y contextura del poema bíblico, captada. L;ircc
tamente en la convivenda de .los cautivo~ de Juclá en Babilonia. Es1.a Yc· 

rosÍmil influencía inmediata creernos refuerza nuestra tesis en cuanto él 

léi fecha asignable al libro de Job, expuesta en Estudios Biblicos (1950, 
Cfr. nuestra Hist.!l· de la Lit.fL hebrea, pág. 161). 

Seguros estamos que la presente monografía, erudita y amena, densa 
y diáfana, sugestiv3. e instructiva, sobre un tema casi del todo desconoci
do entre nosotros, serú bien recibida por todos los estudiosos ávidos de 
~nsanchar el panorama de su~ conocimientos en la lejanía del remoto 
Oriente, 

Dovid GOllzalo .rHac.'io 

TRESMO!\iTANT; CL.'\CDf~: l::::-tudius de I<.Jefa[i:..-ica Bibliul. Editorial Gredos . .l'vb .. 
drid, 1961. 235 pp. 19 x 13 cm. (Trad. de Eíud(~s de A1éta[1!Jysiq1!c biMi
que. Parí:-:-, 1955, por Angel Fl'l"nández Gonzálcz). 

Este manual, n.') 2S de la Biblioteca Hi:;,p!Íllica de Filo.':iufia, que edita 
b acreditada Editorial Gredos, condensa un tema tan abstruso cual es b 
Metafísica bíblica en SclS compactos capítulos, más una bre"c introduc· 
ción y t:n Epílogo -centenar y medio de bre\'es páginas 118da más~, a los 
o.uc se añaden 1.i'CS Excursus y abundantes Notas al final, que con los In
dices suman otras setenta páginas. 

Hoy día en que la Exégesis bíblica pasa por el trance de una crisis aguo 
da, como pocas en su historia, de la que eSlá saliendo más acrisolada y 

vigorosa, necesita más que nunca una fuerte inyección filosófica; de ahí 
l;:~ meritoria labor de Tresmonlunt, que tras un primer conato en su Essui 
6Ur la pel'lsée hébra"iqllc (195.5) "llelye con nUlTOS brios al palenque en la 
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p,esente obra, en que trata ex-profeso acreca de la Metafísica bíblica. Sin 
duda estamos ante un libro de abstruso contenido ~ .. severa complexión, 
situado en el polo opuesto cie b fri\'olidad reinante; pero ésa es su mejor 
cjecutOlia. 

{(La Melafísica bíblica -comiem:a diciendo el autor-, como brad en 
hlCdio de Jas naciones, ocupa un lugar excepcional entre las demás mela
físicas: la de Ja Inc1j~l. la de ClíXia ü LJ del Oo.::identt: no crÍstiano. Es una 
Metafísica aparte.) También podemos ~\firmar que cS<:t Metafísica, a tenor 
de lo que la .Filo:;ofía Primera represl'nta L'rl todo d comple.io de la Filo
::,ofb, ocupa eJ .5picc ue al E).:é9.c~'iS t'scrlturada. 

El autor se mueve con gran-"soltura en medio de una probkmú¡ica in
trincada y sutil, des8rrol1ando cuestiones y formubndo afirmaciones a mí:> 
nudo discutibles y tal n~7; rebatibles, pero cuyc: simple planteamiento obli
ra a penS<:ll- ~' reflexionar sobre 1antr)';; pun tos 'vitaks de la ideología hu
!nana. Los límite::; brevísimos de una reseña como ésta nos "eda toda es
pecie ele discusión. Consign~m;mos, no obst::tnte, que los capítulos III y 
IV nos parect:n mLl~· J.\'enturados en sus afirmaciones :v de una oscuridad 
refractaria, aparte de que en L'l primero nada se dice de Metafísica bíbli. 
ca. Fácil seria a quien, cumo el que suscribe, piense de otra manera, lle
nar otras docientas páginas como la totalidad del libro con la discusÍón 
y refutación de algunas clt· b::> afirmaciones ~' teorias expuestas por el au
tor; más no se puede negar que en este libro de Tresmontant se cumple 
d maru\'illa el dicho profundu del Eclesiastés' « Las palabras de Tos sabios 
son como aguijones» (1211). 

Sobre el Excursus III «Traducción dd Gén,;sis I-IIh también tendría. 
mos bastante que objetar. 

Lo más sólido y luminoso del libro, su núcleo principal en cierto mo
do, radica en este enunciado, que después desarrolla largamente el autor: 
"Hay que conn.'l1ir en que la Metafísícn bíblica, per sus tendencias y sus 
eStructuras, está ;;¡bicrta por la naturaleza a las enseñanzas aportadas por 
las cienci::ts poSjtiV~lS, míenl"ras que la Metafísica heredada de los griegos, 
por su estruclura igualmente, ha obstaculizado el desarrollo del conoci
miento científico)) (pág. 23). Esto significa una posición v::tliente, origin;;\l 
y, creemos, inexpugnabk\ que sitúa la S::tbiduría bíblica en un trono sin 
igual y que pres1a a la exégesis cscrituraria, basada sobre tan firmes ci
micntos, aun en el orden humano, una pujanza ~' una aureola que ni la 
misma Arqueología, al reconocer que «la Bibli;:-¡ ha dicho la \'erdad>l, <da 
Biblia tenía razóm>, le había conferido. 

AlgllD galicismo, lapsus o errata señalaríamos en la traducción, p. c . 
• (desapercibido) (p.l16) en la acepción de inadvertido; ((en trance)), "arias 
'vcces repetido; (Galilea)) en Jugar de Galileo, el f8moso astrónomo, Cl/· 
líléc en ambos casos en francés; ~(satisfaciera», reprensible, según la Acade
mia, en Jugar de ,mlisficiera. También reprobamos algún vulgarismo malso
nante, sobre todo en traducción bíblica, como en verbo empleado en la pági
na 147, Hnea 20, y en la pago 226. En cuanto a da génesis}>, en el titulo del 
cap. IV sospechamos que tal vez en el criginal SC~1 la Genésc, es decir el 
pdmer libro del Pentateuco, (;.lmbién femenino en francés; al menos pa~ 
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rece deducirse de todo le contexto. Por lo demás, la dicción es bastante 
dara y correcta, a pesar de la obligada terminología científica y alguno~ 
neologismos, v. gr. cosificar, trasunto clel orig¡naI. 

n(l1'irJ G01/zalo Mal;'sn 

CHOURAQUI, At-.:DRt : Mww.al de Israel. Trad. de VEtal J'lsraCl, por Etty El· 
kin de Gitrik. Instituto Central de Relaciones Culturales Israel - Ibero
américa, España y Portugal. BUCllüS Aires, 1960. 

En la acreditadiJ y ya copiosísirr.a co!t::cdón QUE SAIS-JE? daban a la 
estampa las Presses Univcrsítaires de France el año 1955 la obrita de A. 
Chouraqui que ahora aparece vertida al español bajo los auspicios del be· 
nemérito Instituto susodicho. Prueba del cxito obtenido en su t:dicióll ario 
ginal es que al aiío siguiente de su aparición ",c publicaba la segunda edil> 

dón con la indicación 14e millc. 
Tres capítulos componen le libro, precedidos ut.: una Introducción y \.:0-

nmados por la Conclusión. La versión cspa¡}ola que reseilamos va encabe
zada por un breve ;Jero jugoso Prefacio del recientemente fallecido amigo 
nuestro Gad Fnunkin, presidente que fue del indicado organismo desde ~u 
!'undación (1956), hombre activo, sabio y perfecto conocedor de varias len
guas, a quien se tributó un merecido homenaje de veneración y simpatía 
en el verano de 1957, al cumplir su 70'> aniversario, acto al que tuvimos el 
honor de asistir. Sus palabras tienen, por lo tanto, para quienes le conocie
ron algo del valor emotivo de aquellos testamentos éticos que legaban a ~;us 

hijos o discípulos los prestigiosos rabinos meJie\'alcs. 
En dicho Prefacio se presenta est8 obra como primicia de un pLln 

a realizar, con el fin de estrechar los lazos culturales de Israel con Jos pai
::;es de habIa hispana. 'Pero la obn. de Chouraqui _aprovechamos g1.1SLüsO:-. 

la oportunidad para formular sobre ella nuestra entusiasta apr~ciacióD-
tiene en sí misma una proyección ecuménica: es una de esas publicaciones 
cOl1centradas como dice el proJogista, que con bien poco abarcan mucho. 
Ofrece una visión exacta de esa realidad sorprendente que es el actual Es
tado de Israel, henchido de curiosas perspectivas y pletórico de enseñanz¿js. 

Cierto que el país, en su afán de progresión ascendente, se transforma 
ue año en aüo, y aun de día en día; de consiguiente, los datos estadísticos 
bastante nutridos, de la obra podrún sl1frir variación en ciertos aspectos 
económicos, indu~trialcs; comerciales, agrícolas, etc.; pero la reseña histó
rica contenida en el capítulo 1 sobre la génesis ele la creación del Estado 
de Israel, el progreso C<e:-sop) leemos en el original, término más expresi
vo, pero de difícil traducción) -tema del capítulo II,_ reailz.aclo durante 
el primer decenio de la existencia del nuevo Estado, }' sobre todo el fino 
análisÍs y atinada exposición de los aspectus l'spirituak's y eternos valores 
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úet judaísmo, en que es un maestro Chouraqui, continúan con fragante lo
zanía, como perennes siemprevivas. 

La versión cspafíola es correcla y pulcr3, sin los barbarismos que afean 
~l menudo mucha~ traducciones publicadas en Sudamérica. 

Recomendamos vi\"amente esta obrita a quienes prefieran leerla en sU 

eel. española o le.s sea éSta nüs asequible. Seguros estamos de que todos 
cuantos la tomen en sus manos han de leerla de un tirón: tal es su interés 
y amenidad. 

j)a'vid GOrlzalo Maeso 

DRDEl1A~\, GEORGfS~J.: PrO{lÚS sur IsraiJI. Ed. Alpha Centauri. Difundido por 
D. L C. Roma, 1959. 151 pp.! 4 Jám. 17 " 12 cm. 

Si sícmpre es dCSé~lbk un~1 dispu~¡ción de simpatía entre el autor de 
un libro, grande o pequcüo, .\' d tema o personaje por él abordados, tra, 
¡(tildase del pueblo de Israel, lan mJ.l comprendido hasta nuestros días 
por ]a generalidad tk los cristianos, tal disposición es absolutamente ne~ 
r,esaria. El P. Dedeban reúne en grado superlativo esta cualidad. Su persa, 
¡!~tlid:1d es muy conocida en los circulos que noblemente laboran en pro 
de la amistad judeo-cristiana. Recordaremos, a este propósitü, que una 
conferencia por él pronunciada el S de Sept. 195,S en Lourdes sobre el te 
ma Nafre Dame de Lour([es el Israel fue traducida por el qUe suscribe y 
publicada en San José de Costa Rica (1958). 

Varios son los libritos como el presente, bien documentados y de ame .. 
na exposición, que abarcan mucho en poco, publicados sobr12 el temCl, 
siempre vivo y candente, pero hoy más que nunca, d,; Israel, La mayoría 
lo han sido por judíos; tal, p. c., el anteriormente rcsei'iado, de Chouraqui. 
Por eso el que nos ocupa, salído no tanto de la pluma como del corazúll 
de un sacerdote católico, tiene espedal interés, ya sirnpJcmente por esb 
razón, que supone determinadas orientaciones y eximios valores espiritu~t

l.es. Pero más aún por su contenido, de interés relevante, que se desprende 
de los cuatro amplios capítuJos integrantes de la obra, cuyos títulos son: 
I Universalidad y actualidad de Israel; II El misterio del Eufrimiento de Is
,·ael y la grande persecución de 1938 a 1945; III El mí::terio de Israel y la 
expansión universal de la Iglesia católica; IV Camino de la unidad. Cada 
uno de estos capítulos se subdividen en numerosos parágrafos -35 en el l--, 
que destacan con toda claridad las ideas fundamentales expuestas, con'o
boradas y completadas con abundantes notas al pie de la página. 

Difícilmente podría proporcionarse información más completa en tan 
reducido espacio. Los problemas y cuestiones se enfocan con valentía, sin
ceridad y espíritu de comprensión, sin ambages ni paliativos. Hablando de 
la gran hecatombe de 6 u 8 lnillone~ de judíos perpetrada por los nazis, 
dice así: (De cada tres ,ludios (contábanse a la sazón 18 millones), uno fue 



166 BTBLI0GRAFí 

reducido a u..'.nizas. Anle tales cifras v proporciü!J, huelgan comentaríoc;. t~l 

his(orla SiJllplemcntl' humana no deberá ül\'iclado jamás.)) Y su conciencia 
de sacerdote católico le hace exclamar: ~(El inmenso clamor de esta san
grienta persecución se une al grito de los márlires ante el altar del Apoc~\
iipsis» (69.10). Transcribe también las lndabras del P. Congar, cuando 1l~1jn(¡ 

a esa persecución y terrible matanza; (el mayor crimen de toda la histo
ria humana». 

Algún le"c error debemos sefialar. NIaj¡11(Jnídcs no murió en Córdoba (p. 
10), de donde hubo de emigrar con toda :-,u família huyendo de la presecll~ 
ción almohad.:, sino en Egipj'o, a donde se trasladó :r donde vivió la mayor 
parte de SLl vida. L<.t edad de oro del judaísmo disperso, que brilló de Espa
{la, no fue en el siglo VII (pág. 21), sino en el Xl Y el XII. 

Recomendamcs \'i\Tamente c<;k \'adl'mécun sobre el Israel de hoy y el 
de todos los ¡-iempos a todos los que de;:,t:én tenet" una información al día 
y peneirar en el misterio de «ese puen!o lnmortah. 

David Gonzalo Maeso 

E\!CICLOPEDlA JUDAICA CASTELLANA. Judaísmo C(Jr!temporáneo, Edit. E. J. C 
México, 1961. _ 1.324 col,. 27 x 19 cm. 

Conocida en el mundo entero es la E, J. c., publicada en México por la 
editorial que lleva su nombre, a lo largo del cuatrienio 1948-51, en 10 tomf¡~. 

de unas 600 páginas con numerosas gl'abados, de magnífica presentación y 
cómodo manejo. (Vid. reseñas en esta MIS., 1948, 1949, 1952, 1953). Hoy yi

vimos muy de prisa y con gnn1 intensidad en casi todos los órd.enes; como 
consecuencia, en la décima parte de un siglo ocurren sucesos, novedades y 
alteraciones en el globo terráqueo en mayor número y trascendencia que 
durante toda una centuria en tiempos pasados y aun por ventura en ,mio 
un milenio de épocas mucho más remotas. He ahí por qué una obra de 
conjunto, panorámica, cual es por naturaleza una enciclopedia, no puede 
quedar anquilosada, y la manera de ponerse al día es agregar -como ~L' 

ricne haciendo en obras de esta índole-_ tomOS complementarios, qut:, ;:t 

guisa de apéndices, ofrezcan periódicamente un trasunto "\'erídico de la ~:c

lualidad. Esto es cabalmente lo que los Sres. Weinfeld como director y 
Hahani como editor han intentado con acierto al publicar el presente ~\fil) 

(lC 1961 -<1 Jos diez ele aparecer el último tome de E. J. C._ uno nUevo, en 
L'l que se recoge una visión conjunta del ]udaismo contemporáneo. 

Este carácter completivo del volumen que nos ocupa explica la selec
ción de sus artículos. El formato, encuadernación y presentación tipogrA
tlca, clara y elegante, son de idéntica'') características a las de los tornos an· 
redores; el papel es de calidad aun superior al ele aquéllos. La paginación 
en este volumen es por columnas, práctica frecuente en obras de este gé
nero, a diferencia de la seguida en los diez de la Enciclopedia; pero el 
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~'ru::.ur coincide cun d d\:: éstos: algo más de 600 páginas, más otras 16 (1;,,:1 
fwlice Onomástico. 

Este tomo complementario, al que confiamos han de seguir otros aná
logos en su día, nos ofrece Ulia visión bastante completa del mundo judÍo 
en el momento presente, sus realizaciones, sus pacíficas conquistas en el 
postrer decenio, si bien la mayoría de las cuestíones o aspectos aquí es,
LUdiados tienen. su natural entronque en el cuerpo de la E. J. C. Primor~ 
dial atención se otorga, como es obvio, al Estado de Israel (64 cols.); pero 
Israel tiene que vivir arma al br.lzo en tanto dure la anómala situación 
política actual, y de ello es reflejo el arto Fuerzas Armadas (32 cols.), si 
bien aún es más extenso el de Leyes, muy completo y de relevante interés, 
pues consta de 42 cols. y todavía más el de Literatura (48 cols.), claro in
dicio de que la verdadera grandeza de Israel sigue radicando en su espíritu, 

La importancIa del judaísmo actual en los distintos países y las rela
cíones con éstos del naciente Estado se reflejan en los arts. correspondien
tes: EE. UU., 48 cols.; Rusia, 30; Francirt, 20; Gran Brelaña, 18; Italia, 13, 
y México, 26. 

Respecto al art. Espw1a (3 cols.), además de ser excesivamente sucinto, 
contien-.: algunos errores o dcliciencias de información, tanto más lamenta· 
bIes cuanto que, por no citar mús, el epígrafe Hebraístas españoles (t. V, 
8 cols.), por nosotros redactado, contiene amplia información, que, por otra 
parte, habría sido interesante completar con la relativa a est!..'! último de
cenio, pues no falta materia. Consignar simplemente que «la Universidad 
de Madrid cuenta con una cátedra de Hebreo»), cuando hace veinte ;1110S 

tienen exi'.>tcncia tres Secciones, o Departamentos, de Filosofia Semítica, (\ 
base de Hebreo y Arabe, en otras tantas Universidades españolas (Madrid, 
Barcelona y Granada), y somos en la actualídad cinco catedráticos numera
rlos de Lengua y Literatura Hebrea, además de olros Adjuntos y Ayudan
tes, puede, naturalmente, desorientar al lector. 

Tambié¡-, echamos de menos alguna noticia sobre los Congresos 11lUl1-

di¿t!cs de Estudio'" Judaicos (2." en 1957, dentro, por lo tanto, Jd dccenil> 
ubarcado, y 3.'"' en 1961, anunciado y prep:.trado durante el año a111C¡'¡or), 
qne con tanto éxito y resonancJa universal se viene celebrando. 

Estas II otras leves omisiones o inexactitudes que pudieran sC{Ií.darsc, 
int:viUb!es por fuer:t.a en obra de tamaño alcance, en nada aminora el Y.:11or 
~)usi[jvu de este magnífico lomo que, repetimos, además (h: cump!cL.!c I~¡ 

E. J. e, llOS da una visión ecuménica del judaísmo actual, hacia el que 
lienden sus miradas curiosa~ e inquisitivas aun personas que antes no s,,,: 
preocupaban del pueblo hebreo. Judalsl1lO contemporáneo es Lffia obra en 
exlremo meritoria, que pone en la mano una cantidad enorme de dalus 
miles, instructivos amenos, que por hallarse dispersos en infinilüs libros, 
upúsculos, revistas, diarios resultan para la mayoría ue los eruditus, L' ,Í!l

Cll'iSO püra los mi:;mo;; especialistas, dtfícilmenit: consultables, 

¡~·\>licitamos, pues. ~t los editores, y les anímamos a proseguir y ampliar 
(;un nut'vos proyectos y emprt;~~as la noble lareH que hace años se iJnpu, 
sieron, 

¡)r!i'Íd Gnl1'!.rJlo ¡\.:!neso 
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HOMENAJE A DON MICHAEL lVloLHo. Talleres Grillicos J L/lío h..aufrnan. Bu-::nos 
Aires, 1961. 128 pág., 4." 

La personalidad de don Míchad Molhü, distinto -repetimos una vez 
más_ de nuestro querido amigo y colaborado;' de esta MrSCiEL\.:'\E\ don 
lshaq Rafael Molho, residente <.en Jerusalén, es de sobra conocida por su 
diciente obra en torno a la cultura de las comunidades orientales de ori
gen sefardí; el reconocimiento de tales cir::.unstancias en él se patentiza 
en este volumen, donde «un núcleo de amigos y símpatizantes~) ofrecen 
una elocuente manifestación de su simpatía y amistad hacia el prestigioso 
sefardí salonicense, con motivo del septuagesimo aniversario de su naci
miento. En España, el C. S. L C. nos ha proporcionado algunas muestras 
lie su {(prodigiosa actividad», como <dJsos y costumbres de los sefardícs 
de Solónica» (Madrid, 1950) y «Literatura ;;l'fardita de Oriente» (t. 1) (Ma
drid, 1960) valiosas para tocla im'cs¡igación relacionada con el judeo-cspa
fiol o el ladino. 

Distribuído en cinco partes -presenlaelas bajo el nombre ele ({cuaelcr-
110S»-, encontramos el {(curriculum vl1:te}) del S,". Molho (págs. 5-39), la 
relación de personalidades enterradas en Salónica (págs, 40-61) lo, traba
jo~-; del homenaje (págs. 62-8B), «nüs('cJánea):· (pilgs. 89-105) y juicios que ha 
merecído su labor de erudición (págs. l06-j25). En el primer ((cuaderno» 
se: nos babla de los ;::miecedent(!s genealógicos del prestigioso sefardí; de su 
educación; sus variadas actividades profesionales, destacando en la inves
ligación la de epigrafista, histori~ldor y i'olk!orista; su huída de Salónica 
en 1943 y su regreso posterior, para marcbar después a Buenos Aires 
--donde reside-, sin desperdiciar ocasión para realizar numerosos viajes 
científicos en los ail0s posteriores a la Segunda Guerra Mundial, entre los 
que se incluyen Espai1a e Israel (1957). Aún podemos ver en este punto un 
margen de justicia hZlcia dertos rasgos de caballerosidad que el homena
ju.lclo halla en su recuerdo para dett-rnlinactos alemanes; 10 mismo que se 
msinúa también un resqui.::io de resentimiento ante injusticias recibidas 
de parte de algunos ele sus correligionarios y pseudo-amigos. 

La segunda pnrLc del volumen está dedicada a la «Nómina de las per
sonalidades cu:yos restos fueron salvados duran te la expropiación total del 
cementerio de Salónica, en 1943)), encontrando datos biográficos escuetos 
de 55 persom,1.s exhumadas en aquel año, entre las ql.!e están varíos de 105 
~ll1tepasados del homenajeado, desde Sll padre, abuelo, bisabuelo, tatarabue-
1u y aún más allá, hasta en (azar con algunos que vivieron a comienzos del 
siglo XVI, en la misma S~dón!ca) donde se apusentaron a raíz de su salida 
el' la Península Ibérica, 

Siguc un espacio fundamental (:11 el librito y ('n la vida del Sr. Molho, 
como es la relación de sus artículos y obras, por materi~{s, aparecidas en 

Lcbreo, ladino, francés, español, inglés, con el. pruceso y contenido de cada 
twbajo. Se nos relacionan mas de ochenta títulos, agrupados por e::.pecia~ 
Edad en «historia y atines), '( iitt'ratura laelina», {(folklore sefardb, ,dexi-
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cografía», (,epigrafía», {( bib!i(>grah~l» :V 'e miscelánea»); [os tn~-s primcws mús 
ftsiduarnente cultivados. 

En cuarto lugar encontramos los t rozos no enc::ljados en el catálogo 
anterior, como son sus intervenciones oraJes trascendentes, alguna carta, 
e) árbol genealógico de la familia Molho, y, por último, una página para 
tratar de los Molho que destacaron en Palestina. 

El libro-homenaje a Michael Molho termina con la transcripción de car
tas y opiniones elogiosas hacia el homenajeado, procedentes de Yishaq bcn 
Zeví (Presidente del Instituto de su nombre, de Jerusalén), Mercado Covo, 
Jos. Nehama, E'l Consejo Comunal de Salónica; de Meir Bcnayahu, Cecil Roth, 
Shelomó Yehezkel, Dr. B. Issaer. Alberto Liamgot; y de don Francisco Can
tera, invitándole a que acepte- el nombramiento de miembro del Instituto 
de Estudios Scfardíes, que se estructura actualmente en Espal'ía. Al fina! 
hay un juicio sobre el libro "Liter;:üura Sefardita ele Or.icntc}), de MOlsés 
Katznelson, Zlparccído en el n." 754 de {(La Luz)}, de 1 julio 1960. 

Al valor sentimental ele b presente publicación se ha de sumar el que 
aporta como documento bibliográfico sobre don Michael Molho, pese a que 
más de treinta de los trabajos reseñados en el terc~r «cuaderno» conteng::m 
la indicación de que están "en manuscrito)), «por publicanJ, ~(cn vía de pu
biicación» () «en prensa>), entre ellos, casualmente, los cuatro lexicográficos: 
{(Voces hebráicas en el j.-e.)¡ «Léxíco de voces hebreas usadas en el h::tbla 
jucko-espaii.oJa», «(Léxico de voces turcas, ~\rabcs y persas usadas en el ha
bla juclco-espaí1ob» ~: ,l Diccionario .iudc{)-c~p~lil.ol-castd!ano». Fund::tmental~ 

mente, este últimc\ será de sumo interés, como fruto de muchos ailos de 
actividad del Sr. Molho, quien también comprendió la necesidad de seme
janle {(Diccionario»). El leer que no han aparecido lc::bvizl, nos deja una 
sensación de fracaso ante la imposibHídacl de disponer de medios tan úti
les, qee considcramo:; inexistentes, pese a la referencia. Esperemos también 
que Dios conceda larga vida a don Michacl Molho para que podamos bCl1('
j iciamos de los frutos sazonados de su n.::tiyiclaeL 

Pascua! Pascual Recuero 

LACALLE SALIl\:AS, Jos¡:: j\¡1.~I: Los jlldios. españoles (Sayma). Barcelona, 19bI, 
175 páginas. 4." menor. 

En los escaparates nos sorprendió el volumen de José M.a Lacalle, homA 

bre ele la nueva generación españoJa que conserva de su infancia y ju· 
ventud el débil recuerdo de las desgracias mundiales de la cuarta y quinta 
décadas de nuestro siglo, y que trata, sin prejuicios y honrosamente, de 
~(desfacer entuertos), nacionales, Pretende una magna empresa, reducida en 
el libro a diez capitulos, que concretan la historia de los judíos desde su 
mismo origen hasta la actualídact 
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Extracta en d capÍl,ulu primero los veinte siglus largo~ qUe ,'i.U1 t.ksci.:: 
Abr"lham ha::;w el fracaso de Bar K6kúbilb; para ceüirse inmediatam,ente 
a las relaciones judaicas con España, y dedicando Jos cuatro restanies a 
"Lo que España debe a los judíos», «Los sefardíes)" dsrac¡" y <\Espail<1 y 
les judíss}} desde 1492 a 1961. En estos úllimos carga el autor la m~U10 ~¡J 

querer convencernos de un illosefardismo que no hace JYÓS que señalar una 
rcaUdad política del Estado L' . .;;pafIol actual. 

Sobre !2ste brevo..: libro leemos en el prólogo del Sr. Millás: GSe :\divinJ 
;)que el aulOr preparó su obra con largas lecturas, con alertudas co,nsid:.:
"raciones, y qw.: si se propuso una tan amplia problemútica como e:; el 
)'lerna de los judios cspai'wlcs fUe con el afán humanísimo de il1lCrpreülrl~) 
>;felizmente .. , dentro de unas claras coordenadas alectivo-intelecluales qu-: 
por sí mismas presentan la solución del problema". Para insistir pocas 

línea,; después: (<S~-' pertrechó de lecturas y así nació este pcqucfiu y bcllu 
"libro, que es un mensaje de símpatía» hacia los expatriados con la unidad 
n~¡cional de los Reyes Católicos»). 

Del título «Los judíos españoles» esperábamos mús, () bien encontrar 
reducido en un sólo capitulo cuanto se relaciona con los judíos de la Es· 
paña medieval, de los que tenemos fuentes accesibles, que, por cierto, JH) 

encontramos citadas cuantas veces debiera hacerse junto a tantísil1lü~ ir\)
(,05 textuales y anécdotas literales de las ~(Historias de los judios) espafio, 
les, Se trasluce el abuso, en la parte central del Ebro, de la obra de All1~1-

dor de los Ríos. Con todo, hay origmalidad indudable en la labor ud Sr. La
callc, que yivc el tema, «Los judíos españoles» es l.ma gloria al «Lek-lekü 
me-car:;;eka» (Gn 121) que recibió Abraharn, con algunos paralelismos en las 
vidas y h~chos de destacados sefardíes con personajes bíblicos o hebrco.~ 

de oiros marcos geográficos (Moisés y Ha-Le\ví; éste y Herzl), PUl' Jo de
mús, el autor desconoce algunos pormenores de ta lengua hebrea -nu cxi· 
gibles en él-, reflejados en la inobservancia de un sistema de transcrip
ción de los términos y frases hebreas, corn:) «hérem», ({PessajJ>, ((Av», y 
utros del dominio común. 

Hemos de convenir con él en que la nueva Espuria en sus cuatro lustrus 
c!t.; cxistencia pacíflca ha laborado en pro del sdardislTIe con mayor eft.'cli
vidad que en cm\l.ru siglos los restantes gobíernos espai'íolcs ele cu~dqu¡cr 

l'll~lt¡/.. H(!l11OS conocido una evolución que llega h¡:¡sta incluir en la espccid

¡idad de Filología Semítica amén de la -«Lengua y Literatura b:brea POS!

bíblic~\) hD.stn hoy, la ensciianza obligatoria de "Historia de los judíos en 
la Edad Media», con bs vicisitudes de este pueblo en sus relaciones con 
los distintos «duci'íos políticos). Surgió 1aml?ién la revista «Sdarae[J,; \' ~\ 

cuntinuación esta ({Miscelánea de estudios tUr::lbcs y hebraicos», ya con dic!. 
[lilos de jJublic;:¡c1ón continuada, con espa.cio ambas para autores \. lema" 
judcoespañolcs. y son yarios los tr2.bajcs y ~rticul()s aparecidos t'd ti rr)¡j' 
mente con tema sefardí, su lengua, su literatura, su folklore, tuclos dI..' ji [' 
mas espaflolas. 

Cabría señalar a este respecto un hecho que condicionó la política pos
(erÍor de Francisco Franco, que es la reflejada por el Sr. Lacalle. La con
ducta de España en la última contienda mundial, desde el decreto de 1940, 
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di que Sé define como no beligerante, fue hospitalaria para quien solicitó 
tránsito pacífico por nuestro suelo, con toda clase de garantías -que se 
cumplieron, como e'i muestra el agradecimiento expreso de muchos, aunqu .... ~ 
no iodos los que debieran manífestarle-, incluso hacia los sefardíes, y con 
ellos más particularmente, dándoles acogida cuando invocaron su caJid~\d 

de españoles en determinados paises, sin más justificación documental, 
como rasgo de gallarda confianza. Todas estas acciones, en lin, hasta el con· 
tingente de viajeros del {(Plus Ultra), no implican más que una política de 
generosidad, seguridad y confianza hacia el exterior y hacia el interior, 
plasmada en la Ley fundamental una semana después de arribar aquella 
nave a Haifa: «(La profesión y práctica de ia Rcljgión católica, qu<:! es !a 
)}del Estado espai'íol, goz~lrá de i::l protección oficial. Nadie ::erá molestado 
»por sus creencias religiosas ni el ejercicio privado de su culto. No se pero 
»)lI1itiráJ/. otras ceremonias ni mamfestaciones exterHas que las de la Reli~ 

ngión católica» (Arl. 6." dd « Fuero de l()s Esp3.ñoles»)), Las concesiones pos
tcríores son fruto de la política tolerante (láminas V y VI del libro) qll~ 

«(lspira a la instauración de la justicia y de la pO;, elltre las l1aciones» (((Ley 
ele Principios Fundamentales)), en demostración de que Espai'ía no es, ni 
mucho menos, lo que el autor apunta (pág. 78) sobre la opinión que de nos
otros se tiene en el extenor; ni mucho más que lo que sigue después, Luan· 
do ya, gracias a Dios, s~ nos conoce mejor por ser más accesibles de Jo 
que el extranjero creía, como prueba la cordialidad que en todo momento 
ha demostrado la Patria hispánica. 

PU:,'('lW! PasClw[ Recuero 


